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¿Cuál es tu personaje favorito literario y por qué? 

El Coronel apareció en el imaginario del escritor por allá en la Europa. Quizás Gabriel García 

Márquez, ahí mientras escribía en París su novela, miraba a través de su ventana y podía ver una 

sociedad aparentemente libre. Sin embargo, persistía el continente siempre descubierto, nunca 

conquistado del todo, tan salvaje como sus hombres y mujeres, tan misterioso como los santos 

griales. Así nació esta novela magnífica.  

Pero qué bello título: “El Coronel no tiene quién le escriba”. Es expresión de una sociedad 

decadente. Y ahí aparece El Coronel, esperanzado que el Estado le dé una pensión vitalicia por 

haber participado de la Guerra de los mil días. Él, ya acabado, se apresta a ir a la oficina de Correos 

cada viernes con la esperanza de recibir confirmación de esa pensión que pretende – como si le 

cambiara la vida – tener con aquello un poco de dignidad.  

El Coronel es mi predilección literaria, porque es como si existiera un llanto permanente en su 

proceder, en su pensamiento, como si así lo alejara de rencores, desenredando las violencias de la 

guerra. Con el Coronel también brota el agua, florecen los insectos, los instrumentos del pueblo se 

transforman en brisa que hierve en el filo y en la orilla de los edificios. Su persistencia, nos 

recuerda la soledad de Latinoamérica, esperando  - como si esperaran algo increíble y maravilloso 

– que seamos redimidos.  

Con el Coronel nos aparece la misma paciencia de Florentino Ariza – que tendría que esperar 53 

años, 7 meses y 11 días para estar con el amor de su vida – y emerge al parecer un Macondo 

apagado, de grises y de cadencias medievales. El Coronel abriga esos componentes para 

mostrarnos la actitud colombiana, pero que al final de estos años parece de toda Latinoamérica, 

que es la inmensa capacidad de aguantar lo que nos rodea y aguantarnos a nosotros mismos. Una 

idiosincrasia que es el legado histórico del dominio de latifundistas,  masacres obreras, dictaduras 

y guerras civiles. Nos han parido así. Con esa capacidad de silenciarnos. El Coronel,  se silenció 

durante 15 años en la espera de la pensión, la de criar al gallo que heredó de su hijo muerto para 

ganar algún dinero en las apuestas, y su indecisión casi inmoral de como alimentaba a él y a su 

esposa enferma. Ese es el Coronel, que tiene tanto de nosotros, de nuestra América profunda, 

ingenua de rey a paje, quejosa y dolorosa. El Coronel no nos parece lejano, sino que está en 

nuestras familias, en nuestra herencia y también penosamente en nuestro futuro.  


